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|MI MGEm
En la inundación de amarguras, compa

rable únicamente á la inundación de tinie
blas cuando cierra noche de lluvia, que la 
dominación romana consiguiera extender . 
■á casi todo el mundo conocido, la palabra 
del bondadoso Nazareno tenía que resonai- 
dulce y consoladora y luminosa, de igual 
nian)ra que la esperanza en el espíritu y la 
claridad matinal por la campiña.

' No había entonces más que vencedores y 
cencidos: Un pueblo audaz que se había he- 
dio propietario de los otros, y una multitud 
■de rebaños que gemían, rendidos á la codi
cia y la tiranía de aquel pueblo: No había en 
realidad más hombres que los. ciudadanos ■ 
romanos, entregados á una saturnal vergon
zosa y á un despojo sin límites, ábrúniádor, 
•frenético; para los demás no existía ní aun" 

derecho á la sagrada conservación de la 
familia, porque los unos todo lo habían do-' 
nado á cambio de la paz, y los otros todo se 
lo habían dejado arrebatar, por temor á la 
«Hierra. La mujer podía ser tomada para el 
Ílíiuneceo. d&l patijcio, los hijas llevados

■por los resuellos del érgastujo. . .
" Pero llegó un momento divino y-ol Cris
to anunció desdedn montaña,' vbienaventti- 
rados los que tienen hambre y sed de ju’sti- 
cia: porque ellos serán hartos». Aquella 
promesa fSé behuk por la humanidad atro
pellada, como el rocío por el abrasado terru
ño. Uníase á ella la doctrina de una miseri- 
-cordia infinita,ídesconocida, y una igualdad 
iBÓberana que suponía la yudención; dávan-^ 
la fuerza ej. cai‘ácter de hijo de Dios coR-qhiT 
:se manitostaba.-el. Ptofeta, y esto/hizo qué 
las muchedumbres le siguieran, áviddsjco- 
monunca lo estuvieron aliñas huinánas, de 
sus palabras de benefioenoiajy de consuelo. 
Aquel hombre resucitaba mu.erto's, curaba 
enfermos, devolvía el habla á los mudoí),. 
la vista ál ciego, humillaba la furia del mai- 
v limpiaba de lepra; Israel Aguardaba un 
Mesías; vió el prodigio, escuchó maravilla
do y creyó sonada la hora desu imperio soy 
bre todos los ámbitos de la tierra. Por estor

dad femenina de quien hubiera debido re- 1 es, di^ inoslo asi, ya que podía yialum 
nrimirla Quien tenoa.oidos, que oiqa. 1 brarse llegara un dia-en que estos poi impe- pnmnia. v^-n tenga oíaos, que u.^. aigfrutando de Saludper-

i, dj* , I fecta, á las veces con sobradas energías yY razón tama el divino Maestro m preca- I titudeg bien probadas, fueran en plazo 
ver la ruma de Jerusalen Pueblo donde^se 1 ejecutivamente lanzados al montón de 
llegan a realizar estos hechos, tiene que des- i . pgggpyg
'aparecer á lá fuerza, porque ninguno puede Lu demostrado plenamente que no 
vivir cuando .reniega y se Race verdugo del jam0nto álgU310 p^a excluir á los
^•después dol Hijo de

donde quiera personificado en el sentimien- tioiUareS) ¿or ello ¡n^mos en que de aquí 
íto de 1 a patria. p^ats I eB de dónde ha debido partirse para formar

' * I un juicio, y en consecuencia sentar las pre-
riiiniiiiniM . - i (j^bas conclúsionee. ; • ■

LA GUERRA RUSO JAPONESA
-----  _ I plaza las edades avanzadas; será palabrería, 

Se cree inminente Unn gran 'batalla* para la I nloro retorioismo. . :
que se preparan actualmente raeos y japoneses. I ge rebuscan argumentos é inVocan textos 

Éstos van extrechanílo el cerco, concentrando I legales que en realidad contradicen, y que t
de .i , Tiev.. ° W"

*\ I . Bien cierto es aquelló de que no se pasa
De las escuadras, pocae noticias concretas. ' i d¡a sin aprender algo bueno. No conQeiam.QS 
Lo? barcos que manda el almirante Rbdjesven- I nosotros esa Real orden de 14 de Diciembre

*toky permafé en 1. bahí.- de Cañrah; perlre. ' de l®!, y también ignorábamos lo de qe» 
. . , , - • • • I 'existiera una situaeion> de reserva para los

cbándoeede'Yivereey mamcionee. oficiales generales con anterioridad á la
**# I precitada ley, que reformó los estatutos de

ya han empezado á confirmarse nuestres au- I ¡a Orden real y militar de San Fernando.
guríos sobre probables complicaciones, interna- -;Creíamos nosotros que eso de la reserva

■ elmtó. en «te ta d, la empaa». i yi.l^ £ fi|ad6» do edades, ma de
T . L L I mas reciente fecha, qüe databa.asi cmno de

El Japón ba pro^toJo por Impermanencia de V6Íntitantos años,-^ qué en época an- 
Ra escuadra rusa en aguas de Concbinchinay no I terjor solo CXÍStió para el generalato, res

: será éste el último disgiisto’que podran résoí^er I pecto de^itiiaoiones, aquello de e mpl e a d o ,

que esode Prensa militar no puede ser in
vocado por E-l Liberal, pues al menos nos
otros creemos que El Liberal no ha obra
do con la justicia y con la imparcialidad 
que procede, al tratar de las escenas des
arrolladas en los Cuatro Caminos con moti
vo del hundimiento del tercer depósito.

Y buena prueba de ello es que se instru
ye un expediente para prdbar la falsedad 
del comunicado que apareció en El Liberal 
respecto á los disparos hechos por un cor
neta dél Cuerpo de Seguridad y Orden pú- 
ólieó, en una táberna, así como so trata por 
quienes pueden y deben de probar la fal
sedad de otras declaraciones, para lo cual 
se'interesan por el Cuerpo de Seguridad los 
careos necesarios, de los cuales se asegura 
han'de quedar mal parados los queá El Li
beral informaron eii favor de los obreros y 
en contra de los qüe tienen' el deber de 
mantener el orden público. :

La prensa liberal va por mal camino alen
tando ideas utópicas é irrealizables, é invo
cando siempre derechas, sin tener nunca 
la-valentía de decirle al obrero cuáles son

estratégica del vocablo, toda vez que la ín
dole de las relaciones diplomáticas que á la 
sazón mantenían los Gabinetes de San Pe- 
tersburgo y Tokio, equivalía á una tácita 
declai'ación de guerra. • ,
i El Barón Suyematsu argumenta con des
envoltura y verd.adero esprit diplomatique; 
pero-no puede en modo alguno demostrar- 
{que el Japón se condujera en aquella mp;. 
anorable ocasión cual corresponde al más. 
noble y leal beligerante-devoto sin dobleces 
de ciertas reglas, mezcla homogénea de Mo-1 
rál y cortesía, que pactadas ó admitidas sin 
oonvenio, integran el derecho internacio- 
oial. ■ ■ • f •

Una expresa declaración de guerra hu- ■ 
biera enaltecido al Mikado ante la opinión 
ilustrada; evitando al mismo tiempo insi
nuaciones, juicios y aun plenas acusacio- 
'nés, de las que con razón se duele el dis-r,; 
tinguido político nipón. . •'

La cuestión de Marruecos ha vuelto á 
plantearse en él Parlamento francés.

Pai'te.de la extremqizquierda» no mu¿y 
• afecta á la personalidad de M. Deíoasse. ' 
" volperando... lastimosamente los . *n.- 

intereses internaotonales. de ñ'grtbM
con deteimynados objetivó? '* 
ca interior ó do pai'th’ - ^te mera pohtv 
raro y anómalo dé*' ., ■a0’ ha próvboádo un 
vm-se^con su'- ,^ate que, a no désetivol- 
Sos” 41a Widad, podría, cuanto 

multar la meritísima labor diplo- 
matiea actual Gabinete de Paría.

' \ la Gámara francesa Cénsura
hl Gobierno por no haber entablado nego- 

: ciaciones con Alemániá sobre el affa^re 
; mogreblta. <<E1 tratado fránco-ingléá—afir- 
; mo en la sesión de anteayer M. Jauré'é—-está 
* llamado á producir excelentes resultados. 

..p-r --* „ l*61*0 el ministro de Negocios extranjeros lo
' aplica imperfectamente». «Francia—añade

• fiepásése la colhécióníle El Liberal. desde i socialista—necesita el cpnsenti-
áhtos de la Ardida délas eóÍQniás. y & miento de las potencias para aplicar su poli- 

Con motivo de -instancia (6 lo eme sea) I téndriemoscon granoopiade razones y con ^uesé en c^ecueiipia; siendq ^.necesidad tl1,G4L^'1T',^íiC0S■ ndg°elar con Ale- 
pr .movida 8?gún en stohea de que los textos legales, cuanto dejamos expuesto, que ti Fj^toy la Marina vaya conociendfi ¡ P™o ha negocmdq con la Gran Bre- 
á tieierminado-geiieral < u del \
Sau Fernando, le-sea caacedida prfcrbga ; ¡tinta.nuestra admiración, tan puro,---------- ----rr*****»------- rl.i n-la -l an iniri-aen on 11 > n íl A i A» I 1 „ . . , ., ..... ।------------------------ a

susdéberes. '
Al Gobierno toca cortar este abuso 'de li-

bértad, obligarido á los Tribunales de justi- 
toia á oumplir con sü elevada'misión. ,

Para defender una idea no es necesario 
desvirtuar hechos y haber siempre odiosa q 
lá fuerza pública, única que aquí sé QPQñe á 
tpdo desmán, pues los c'iuddcmos 'hdnriiclds 
son unos oobai'jíes ó unos crimipales indife
rentes, que rió salenTevoíveh énihatío áati-- 
xiliar á la fuerza publica, y’haper enténdei1*’

se pa6Lnca®ente; pgro qu 
Jugar á graves eonüicf&fr.

WCUARTEL y EXENTO. . < b! ;( .
Én fin, que se reduzcan las edades, que 

se haga 10 que quiera al general condecora
do con la cruz de SairFernando, no es posi-

1Pdr hoilor al heroísmoI U1 aivsius w «ava I áus lauré„i9S, que son laureles de la Patria,
----- . I elitoclamado detoclio; y aquímiempre soe-

de razoaics y con

io en la sección de re*
estableoido en cuanto tan ferviente nuestro culto al militar he-

■' No se fíe 
de- elogio de

cuando" Jesús, entró en aquella Jerusalén 
desdichada, las gentes le aclamaron con 

i de ale^rí:!, ten. 
dieron á su paso los, mantos é improvka 
rpn alfombras de vérdura. Sus discípulos 
habíanle visto ya trau.sfiguru'L > bB luz, y 
aquel pueblo insensato le rnagínab 
Conformidad con sus deseos ,' móxüno S

ál- retiro por la l^y de1 18 de Mayo de 1862 
respecto de jefes y oficiales pertenecientes 
á la indicada. Orden, vemos que nuestro 
querido colega Ejército E- 'pañol, hacién- 

‘ ' _" "' i particukír emitida
ep un api-cciable colega deja prensa políti
ca, siquiera éste sea tari 'i.n ffutpmte como 
¿iraUlo de Madrid, sienta asimismo su opi
nión en el sentido de que debe ser desesti-

i I querido colega h-jerc 
■ I dospeco de una opinión 
’ I éá un apreciadle colega

üransfigurarse , colérico y vengador, en 
gum-eTo triunfante, ¡Cuán pocos eran los 
qqale Mbíam conocido! El sí, leíh'.én 
Anrázones, y por esto exclamaba lamentám

—«¡Jerusalén, " Jeí-us'alén! qívr'matas- 
? prdfbtas v apedreas á los que soncri- 
vá Sí: ¡éuántM voo'34 quise, jup 
tus hlros, como la gallina sus pollos debajo

i la instancia susodicha.
ÉKCrro y  Au ma d a , sin que ello le sea 
J, disiénie en absoluto de semejante

roismo, á los laureles guerreros, cuánto que 
hemos de. abrir en breve patriótica campa
ña para recabar prestigios, ventajas y pree
minencias que eleven y que enaltezcan la 
institución más gloriosa, la Ordeq milita- 
de tian Fornaikdql a 1

Para foinentai' estíiAulos, fuerza es el pro
curarlo.

Extremo importante será en la anuncia
da campaña, el aumento po s it iv o  de esas 
míseras pensiones, que más parecen limos
na q-^Q ún premio a la gentileza, . al honor 
acrisolado y á las más puras virtudes que

Carpeta internacional
He ahí el esquoiná de la ofensiva radical, 

contra M. Dólcassé. *
. Como el asunto es de verdadera impor-

En Ja historia del mundo no hay ejemplo 
de nadiq que 38 haya presentadó á lós que 
Aiírtó unís derrtd.KS 6 su agradeci
miento y su emiño. ni m-uos ceasurablé 
ante los rencores pophiaréti} en esa miáma 
historia no hay cuadro más terrible de la 
ingratitud.dedos hombres' ni dqi-enooiio’de 
La mülcitud deseuíiy-na^a,

Z».
El Justo no se ha transfígurádo én el 

Mesías que imaginara Galileá; se lia réduci- 
b nrediear iu humildad y lá Ooriipáslúp , 

lo ajeno y el amor parel respe. ¿ hqm / K^aácíiJ 

^vteáoeOTl-.espei^'^'^d/™

el pedir- I y evi Gñtirieta jústiolá. en
,.,1^ .nm/.ru objMmsino m to^ r cabjléro de la

devolver por loq fueros dé la razón y de den ¿ rouniondo ' pm-a el ascenso 
|a jmatii-L*. paja nada necusib^unoj d„ mo- I ¡aE condiciofaes, se vea for-
m mto el oonqceriíi. I । retiro por qdad ó al pase á. In. .re^er-

Notamos que aquí, muy pronto, con no ■ j nueva mtúaeión el empleo
boca ligerea, so emiten parocaraB sobra [ §inm0diato.
asunta y cuestiones de importancia y tras- I 1 # . -
pendencia, • u < I * *

Aníes dé traer á coi ■ mto I Todo esto ha de ser objeto de una ley co-
tal cómo el de las ¿lados avanzad^ en el I mo u q  puede npnQ^ y fildnd0 ^í que se hm, 
generalato, debe roflexíonarse, pero muy I Ha incumplido por incomprensiUc ahando- 
mádm'ameute, sobre 'extremos y cireunsk I no; ¿ Real deoréto de 22 de Noviembre do 
tancias que en la esfera de lo justo tienen fe 1883, lía lléga lo la hora da aepm la toj

No ha macho asistió el kaiser á la solem-' 
qe iní.¿águí’áci6n del móhmñe’ñto erigi^Q á 
la ihéínoriu del emperádor Jbdñricb; en B/e- 

. ller-ino, orador por idiósinbrácía; peritísimo 
. maestro en el arte, no fácil ciértamento) do 
formar y dirigir desde el poder, la opinión 
de los pueblos, de las iñasns, habló en aquel 

. acto, y sus palabras, apenas escapadas de 
los labio/, prepararon el comentario pú- 

i blicó, más ó mcno§ sagaz, bero extenso é 
mwor----—--------

Habla el einpe^or^tMe ha jurádp á mí 
misino no dejar que djscansen las bayoib--. i,a 
y lo-̂  cañones: con unas y otros, la codicia 
extranjera 110 RfídrS a^Sqkr n^stro&dntere- 

; ses Cada navio que abándória nues- 
’ tros diques es una gárantía da paz pai-a el 
' múndo; fuertes, seremos más soiicií^dóh 
por luiestr us cumgos, y como C/,v:npyt>.v imnios 

; buscados «.......,» Nq he soñado nunca con

mos por modo fidedigno un relato completó 
de cuqntq se dijo el miércoles en la Gluimlife 
de nuestra vecina, aplazamos para maímim 
el comentaíio detenido, en pro de su valor.

. - Luis Amado.

El director general de Carabineros
En el correo de esta tarde saldrá para 

Cáceres el director general de Carabineros 
Sr. Ochando, con objeto de viskai- las .co- 
inandacias.de Exti*emadm'a, donde esperai-á 
la llegada do S. M. el Rey.

' Moi-eoe nuestras más sincei-as alabanzas 
la actividad del'general Ochando, quien en 

■ los dos .años que lleva al frente dql cuerpo 
i de Carabineros, ha revistado casi, todas las. 
i comandancias de este instituto, y cuyas<ne- 
; visitas le han ñeá'VÍdó pana apreciai; por sí । mishio y con exactoíeónocimipnto,,las defi- 
‘ cienoias de que adolece el Ouerpo que 
, manda y las vicisitudes porque atraviesa eL 

& personal que. lo constituye/, . .

quiera/y emitir q^a qpíñton en -1£ toirma. 
que á bien tpnga. Respecto de todo elio sa1' 
L^;i.oh úqué atenernos. El Gobierno á su 
vez pj.L-i oihjq ó desoírle, dar [por vieto el
-'iyqnmep.qn á éL af.enderle, si lo.

Pqro cgggtga totnbieñ igualmente, que uq 
comp^toneia ds ese >Tribun

írsude, ha désénfngsewaq ñV iarlsy’ ¿'' 

z.dos áT¿ «^ñí^artai'^d que deseñtráíai a 
81¿ conciencias y

sucumbir entre ladrones.

Ponclo, el 1^3% ilynoc^¿timen, 
s, 19 Lá genténcíatof^a Vfl canalla que 

Ws "hgtodecTF

tes* esía núbin a-canalla qriede aclamo enm ( 
dceída tantas veces y qhé, furtosa con el 
lumibre.de susmosueíados apetitos, liase-

y se ha hecho, bravúypor ja.ípro» 
toriana. . . ; '

* * *
Es una lección qtíe'-bisja merece ser aten-, 

dida: «Quien tiene oídos, que oiga»- Judea 
esperaba el advenhniento del Mesías, y Ju- 
déa lo crucifica. Nótenlos bien, el desarrollo ■ 
dé lós hechos: una músa incónscieutq que 
hoy ¿tita ¡viva!, y iñuñana ¡níderal? que ha
ce causa común con sus mismos tradiciona
les enemigos, y qué al h^üiiirSé con eHos, 
con algo que supone organización, logra 
imponerse á todo, inartifiaár á su Reden
tor..., cu. n;lo se ve átoutada por ja debili-

aaío.hflam^toíáñ da que se trata- - • - y, 
airi ^a ^¿urídú un punto de derecho 

adión del
la ; -v, ni oui^qiie lo ,

S -.mi euaiesquiera los términos en que el 
i i. 1. > vmmnil haya solicitado, no ha po- 

liidó pvstoutÚF sirio reparadora justicia.
Pero ¿cómo ha de (¿gtR qn el

Consejo de Estado, tratándose de un negQ- 
cjode tau. e s pe c ia l  n at u r al e z a  cual el qüe 
aquí QÜUp^

Los señóle eqi^ej qies- 5,§abm por venta
ra lo que es y represeñhbl batirse q/ c^re 
Ubr^OyeTOVi alguna vez dd can^ el 
de los combates y el crujir de la m^rát a?

Pues no siendo ésto así; ¿que cabal idea 
pueden elto tener del valor y el heroísmo 
y de: cuanto eh el guerreíQ lam’el se admira 
y se sintetiza?

y adversas eonolution-j s, b:! dv-'-i hi dj 
rrirae sobre las eamms ó htdtivoe' qüe á'óén- 
dejaron ó dieron tugar á qué-én láley ékléñí- 
dada ap^rfizcan omitidos lós 'bri^atliéPes y 
generales en puutq á prórroga do 'edad.

No os posible admitir ni éu ni 1 
ningún mudo» que el primer düque dé Té-' 
tuán, al concebirla, elnnihaya ql ^ónto/'áhto 
uadamás que porque sí, resfráhdólé^ 
mientd?1 que negar ú nadia es dá-To, y ésíq- 
bleoiendo un principio, una doá-
i^iialdad irritante qué abíertamqntéj pug- 
mU'ía cernías exqeléíis virlmdés:éh .cj.de'áo 
asfehísM ley, yque'por ‘-'JT-íi 
biti fuá combatido y sí a vac-iEr re-

loniia.
* Ya lo sabe el señor mihistro.de Ja Guerra, 

conquiste para él la gloria—pórefuó ocasión 
v«median- tlep-e—fle'-s-ér • bfiri tm'ñh'M' * del 
bravo conde de Lueena, y aun de las. cortes

el séptimo de los Fernandos, que os cuanto 
eq -su justo elogio decirse puede 'hqv.। ■ Gon. qrie, itiánbs a iu 
queiapoyo moYaltará tifc-tampodo decisión.

___ _______ nnimrini ■ ' "'-------------

LAGRASIÍA I., LA GRAN YÍA
PUÜT3 FINAL

Durante tres meses sostuve en las caloipnae 
de Undn MilUar^y la Gran vía-mal llamivla 
así— no se haría, y ya se ha comprobado ini

Sólo en la prensa, para defender tos intereses 
del pueblo madrileño, de óatie-

^adjpjpua» AO»» b6¿ü> ahorrado trémla mtllóiies " 
-de pesetas por mía calle que no resoltia 
‘ 'É9tRte(d¿énhbrabueti.i, y ’rhás HÍ pe hác'é' lá

Tvlendo a la ' u. muchos prvbiem::^ de

•ytiaüuqiío en nail» hayan influido mis ña bajos 
para llegar á este resultado, vAhíame cuando me
nos para darim- esta pequeña satiflfncción.

• • 0. DK M.
I / I i < te» MAbBILEXO)

paéijiea. Si un día puede hablarse do uh Im
peno de los HohenzulLer-u, rio Le habrán ci- 
rnentádodas fiadas l  sil razón y i’uer^ dq 
existencia se hallará en la re^piqóa con-, 
fiánzaxle jas imáionu»',-'qüá caminan hacia 
ün fin común.»

Así dijo Guillermo Y fué sentir gene- 
ral’de cuantos le oyeron y juzgaron ;^u dis
curso, que harto'claro se Ón óste, la

consólidar amistades sólidas;y positivas, dé 
que hoy cnreoép Ora mendigándolas/péa 
mermándo las que otras poténchs Man lo
grado elaborar. Fu, a oi dysarriólío d 
núévit * 9 p d
con fingida humildad, gqrr^pet 
menos de sus , pero‘dis
puesta al miamo tiempo á engrandecer- 
se riiilitar y navalniente; no se ati’fiyfi ú 
celebrar la reprisse del. espléndido aisla
miento británico. Y báoé Liuu. Sin tíivalñ' 
loquios lo exprMa WossicLs Zeitun^ *I*a8a- 

sin las siiupatí:: n-ichosamcn-
te se nqs njegap; mas nó queremos parder 
ni tiñ¿ sola de las que tcn.-iu->s ■.

fdi'ihá'eión dédatriple ujyfiiza. Alemania lo 
sábe ésítieu-za paWevítár el golpedeft-

p adiado.
-.Por quéf entonces uparaéí? én anuclhila

Puescreemoá b*aíi6ilL.amehié, québoró^iu- 
tiriá la sazón auoho cámpoqoára los genera

. r,- ■ ¡r •

mi¡í lar
Con este ( , é dedica El Liberal fra

ses de miento á nuestro estimado 
colega Heraldo Militar a consecuéncia’ de 

lirige á aquél con mativa Úé 
hahót', réqonocidp lo que vale el Ejército y 
lá'ihijvórtánqla de sus sér^cíos, 
u u? v -L-que na.

sea sü resp; 
nal, po eS ?

El barón-Suyematsu, omiiiemo 
apones que goza en su paíq . y fuera de - él 
ama juma como publicista notable, y per- 
onaje de gran influencia, dedica alguna^ 

'e. La ReGite al análisis detenido de 
jue fue óbjéto dé preferenté áteh- 
láKó dé la nréúsa úniversal al irii-

tase M. Suyematsu ^mén coineiisó la yúe- 
rrn? Y en el articuló á que nos rbteripíós 
íóhtesta esa pregunta, ti
bien probadlas tendentes á
demostrar, que;eTatoW del intoépidó To- 
go á la flota rusa de Puerto Arhfrbi én la 
qOchodel 8a,19- de Fohrsró de 1901, fue 
qn afijo legítimo, perfeetámeiito válido ante 
él dehecho de géhtbs, al' que solo es dable 
qalificar de í-o/pzásabn la acapción

VIEPNSS fiANTa
Olauje hunvin., incade las calles;. asalic 

los templo®...- Miles de labios jornalan una 
jz ipte sabe, como nul-í, inciem), ft las- 

ai turas, entre la sadmo-dia de los sáceráetés. .. 
Morta' ;.: b h ' i."; . YCcmyér los pit-SOS (tí'K

rre, ensim?uñado, las estaciones... El fer, 
wri^pira.eiMma plegarias y el Cuerda 
de la tragedia del GólgaM^e pa*-vOr en lo® 
cor asones... El día es triste y lloros»,..

¿A impulso ríe qué se muevfe ese abigarra
do delípmbrbs y r-ujeros, ese bullen-

slfubído, la Crm; Racrijicio, el del 
Hombre Dios, absorben los corasunes todos. 
En la ci:v»a del CalmiTio úUase, giga^iesc  ̂
0,^61^, y en sus br-uos, abiertos para ew»-- 
ch,ar á la Ihimanidad, se consuma ¿(M La- 
cnijr@6 guede Amor sVutesis dev 
Vista... El Dolor funde la - D Arre- 
pentimitiiito embellece los senderos del i^vr-, 
tul, g Ips Pueblos a<?. iredtmen por el Suf rí- 
miento, n.l sus andisei en los ignora-,

..
TatTd v,^ la$.gentes todas, piiraliis^ir w* 

ia cúspide en donde flamea la en.<aüa del 
Dolor, el suspirado secreto de Ict Eedención 
sacrosanta, por.pto de los bravas de la Crus 
^ende el prototipo de la fraternidad, base de 
loda Regéneratdó'A y compendio de toda, Febi-.

Al o n s o .

Centro Hispaño-Marroquí en Melilla
I ---------- , ' JO

| El distinguido y’entusiasta african.hua, 
teniente coronel primer jefe del batallón 

. diaoipljnai-io de Melilla D'. Venancio Alva
res Cabrera, ha conseguido, gracias al pa-

1 ,
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triótico apoyo del general Segura, goberna
dor de aquella importantísima plaza, reali
zar una idea tan útil, tan provechosa y de 
tanto alcance en el orden de nuestras rela
ciones con el imperio de Marruecos, como 
es la de f undar un Centro Hispano-Marro- 
quí, cuyas bases han sido ya aprobadas por 
dicha autoridad.
i Ya en el año de 1889, y con ocasión de en
contrarse en Fez dicho Sr. Alvarez Cabre
ra, propuso éste al sultán Muley-El-Tassan, 
la creación de un periódico que fuese el ór
gano oficioso del imperio marroquí; idea 
que, entre otras varias propuestas por di
cho ilustrado jefe con el fin de realizar una 
útil y provechosa aproximación á Marrue
cos que nos permitiera ejercer en en aquel 
país ntiestra natural y justa influencia, fué 
favorablemente acogida por aquel simpáti
co, ilustrado y valeroso sultán, pero como 
siempre sucede, fracasó en España, por ri- 
válidades, calos, envidias y miserias.

Animoso y tenaz el Sr. Alvarez Cabrera, 
y inás que nada" sostenido su espíritu por el 
más vivo amor á la patria, lejos de desma
yar, ha venido trabajando constantemente 
enderezando su patriótica labor á la conse
cución de los altos fines que se propusiera, 
conocido' como le es. tan perfectamente 
aquel país, y los hábitos y costumbres de 
sus moradores. .

En tal concepto, volvió hará como dos 
años á poner sobre el tapete cuanto de anti
guo tenía concebido y redactó las bases 
pai’a la formación de un Centro Hispano- 
marroquí, en Melilla, pero el mismo aisla
miento, el mismo ambiente de indiferencia 
y desconfianza en el éxito, vino á rodear su 
ímproba labor, hasta que encontró en el 
bravo general Segura, que á sus relevantes 
cualidades de hombre de guerra reune las 
de un hábil y sagaz político, el calor que 
faltaba á la idea, para que encontrara am
biente en que desarrollarse y fructificar.

Y como hombre resuelto y gobernante, 
celoso del prestigio de España, el general 
Segura confió al dignísimo jefe de uno de 
los batallones de la guarnición de su mando, 
la patriótica empresa de formar una Junta 
directiva ad-hoc, cuya presidencia honórai’ia 
se reservó como natural prestigio de su ele
vado cargo de general gobernador de la pla
za, confiriéndole la efectiva á dicho Sr. Al
varez Cabrera. '

Componen dicha Junta directiva, además 
de los presidentes dichos, dos secretarios, 
que son el capitán de Artillería D. Cándido 
Lobera, director de El telegrama del Rif y 
el reputado médico civil, residente en la re
ferida plaza D. Fernando .Moreno, persona 
de reconocida probidad y gran patriotismo.

Los vocales son ocho: el comandante de 
Caballería D. Manuel Fernández, el capitán 
de Infantería D. Teodoro Fernando de Cue
vas, Di Constante Migueles, auditor; D. Pe
dro Fernández, industrial; D. Serapio Peré, 
propietario; Sidi El Ttady Ben Ayad, comer
ciante; D. Manuel Salama, banquero, y don 
Miguel Bernai’dí armador.

El Centro Hispano-Marroquí de Melilla 
estará bajo el patrotano de S. M. el Rey, 
que dado el interés que le inspiran nuestras 
plazas africanas, de las que conserva gra
tísimo recuerdo, ha de aceptarlo con el en
tusiasmo y con el buen deseo que inspira á 
su Augusta persona cuanto puede ser ori
gen de patrio prestigio y motivo de des- 
ai’rollo de nuestros intereses industriales y 
comerciales.

La sociedad se dividirá en tres secciones; 
Geográfica, Literaria y Comercial y man
tendrá mutuas relaciones con los centros 
análogos instituidos en esta corte, en Bai’- 
celona y en Tánger, nombrando además so
cios correspondientes en todas las naciones 
interesadas.

No concluiremos esta breve reseña de las 
bases y fines de tan importante centro, sin 
dar las más expresivas gracias á su Junta 
directiva por la señalada distinción que en 
favor de nuestro director acaba de dar 
muestra, acordando en la primera sesión 
celebrada, conferirle el título de socio de 
honor; nombramiento que, en afectuosa y 
atenta carta ha tenido a bien anticiparle 
nuestro compañero el dignísimo Presiden
te de dicho Centro de Melilla, quedando en 
comunicarlo oficialmente uno de estos días.

Excusado es decir que, cen ó sin, tal in
merecida distinción, este diario, dedicado á 
la defensa de los altos intereses de la Pa
tria y á-la de las clases activas y pasivas del 
Ejército y de la‘ Armada, está incondicio
nalmente á disposición de la Junta directi
va del Centro Hispano-Marroquí de MeliMa, 
dados los patrióticos fines que se propone 
realizar y las mejoras que éstos pueden 
traer á nuestras guarniciones y población 
civil de las plazas africanas.

A O ARTICULISTA ANÓNIMO
Aludido por usted de una manera tan di

recta en su1 artículo sobre el clero oastren- 
s? «¿Justicia Ó gollería?», sería faltar á un 
deber elementad de cortesía si yo aguanta
ra mirlo, como nsted dice, y no contesta
ra cumplidamente comio usted merece. ,

Sea yo ó no sea el Pater aquél á quien 
usted conoció en tiempos que recuerda con 
pena, pues esto no hace ai caso y no sería 
difícil á usted el averiguarlo, es lo cierto, 
señor anónimo, que habré de agradecerle 
en nombre del Cuerpo á que me honro 
pertenecer, el fondo hermosísimo que en
cierra el arícenlo, velado todo él por la gasa 
transparente de una finísima sátira, capaz 
de producir vejigas en la piel de un ele
fante. 1

Hay, además, para todos nosotros, en di
cho artículo, un motivo justificado de rego
cijo, y gratitud. Si, como supongo desde 
luego, tras el anónimo se oculta un indivi
duo de la gran familia militar, cuyos senti
mientos en favor del derecho conculcado, 
se desbordan con profusión entre, las líneas 
objeto de la contestación presente, habre
mos de creer conmovidos, que llegan ya al 
Ejército los vientos saludables de una re- ' 
acción provechosa en pro de algo que, por 
ser justo y debido, á todos incumbe su de
fensa. •

—¡Lástima.grande que los efectos de esa 
reacción no se.hayan dejado sentir más®'á 
tiempo! AI fin nunca estai’do para desandar 
lo andado, pues es siempre oportuna la oca
sión de demostrar al mundo entero que si 
hay espíritus mezquinos que coden fácil
mente á la sugestión de reprobables pasio- 
aies, no faltan, en cambio, almas de temple 
probado, dispuestas á oponerse á-la avalan

cha del mal, sea quien fuere la víctima de 
él, y parta de donde partiere la injustifica
da agresión.

Pensaran todos como usted piensa; hu
biera en nuestro degenerado país valor para 
confesar los sentimientos que se anidan en 
el alma, y otra hubiera sido la suerte de los 
pobres capellanes, abandonados hoy á sus 
propias y escasísimas fuerzas, pero la opi
nión, esa caprichosa señora que en alas de 
sus releidades repudia hoy, como malo lo 
que ensalza y deifica mañana, como bueno, 
contestó con una sonrisa irónica á los tras
cendentales fundamentos en que á manera de 
Inri descansaba nuestro sin igual despojo 
y..- dejó hacer escuchando, impávida, el es
tertor de víctimas inocentes sin que hasta 
ellas llegara el más leve consuelo por parte 
de los que asistían á tan cruel sacrificio.

Y cuenta, amigo anónimo, que el sacrifi
cio se consumó en presencia de esos mis
mos militares que debieron ver en él una 
amenaza para la propiedad de sus empleos, 
adquiridos muchos de ellos con la sangre 
generosa de sus venas. Cuenta que el sacri
ficio se llevó á cabo ante la nación entera, 
cuyos representantes, lo mismo en el orden 
civil que en el militar y eclesiástico, no tu
vieron una venda que aplicar sobre aquella 
injustificada herida por donde se nos vacia
ba la existencia. Cuenta, repito, que el sa
crificio se consumó ante esa prensa de po
der omnipotente que se dice defensora de 
la justicia y del derecho y que en aquella 
ocasión, ó calló ó cantó himnos al César de 
Buenavista, porque con una arrogancia dig
na de un emperador romano supo acallar 
los gritos salvajes de un pueblo embruteci
do que pedía, no pan y juegos de circo, pa- 
nun et cir censes, sino carne humeada de in
cienso y oliente á sacristía.

Todos callaron, señor anónimo... enmu
decieron todos, sin que una sola voz pro
testara en nombre de aquellos queridos 
compañeros nuestros que, víctimas de fie
bres traidoras ó del plomo sepai-atista, ha
bían sellado con su vida en las campañas 
coloniales ese derecho del que tan inicua
mente se despojaba á los supervivientes... 
Callaron todos, como si las palabras Gari- 
dcid y Justicia no estuvieran en el dicciona
rio de nuestro idioma, y escribieron con su 
silencio, sobre la conciencia nacional, una 
página de ignominia, una nota de afrenta, 
que ahí está como testimonio fehaciente de 
lo que son y para lo que sirven las leyes en 
nuestro desdichado pueblo.

Nadie se apresura á borrarlas... ¿paraqué? 
Harto hiao el sehor margues de Tenerife con 
perdonarnos la vida.,.

Los gladiadores y esclavos romanos salu
daban y sonrían al César en el instante mis
mo en que iban á morir, y si á usted nos
otros se nos hace la merced de no llegar á 
ese trance, bien merece un saludo tanto de
rroche de generosidad...

Por lo demás, querido anónimo, no mere
ce la pena ilustrar la conciencia del actual 
señor ministro de la Guerra con la refuta
ción de los fundamentos que sirven de 
preámbulo, al decreto, causa de nuestra ac
tual situación. Son todos ellos una burla 
sangrienta de nuestro atropello y la confir
mación más grande de lo que vale un talento 
puesto al servicio de una buena causa. Perde
ríamos un tiempo precioso si tratáramos de 
llevar al ánimo de este señor una convic
ción que suponemos desde luego arraigada 
en él; pero que por razones que él solo debe 
saber, no se traduce en actos de separación 
honrosa. Siguen las cosas como estaban, á 
pesar de nuestras excitaciones, y nos vamos 
inclinando á creer que, pedir en España la 
reivindicación de un derecho hollado equi
vale á abrir las ostras por medio de un dis
curso filosófico. Hasta otra y déjese en casa 
el anónimo. .

Mucho se ha hablado acerca del modo de 
poder remediai- la triste situación de la 
olvidada clase de sargentos del benemérito 
Instituto, sin conseguir nada fructífero 
hasta la fecha; pues sucede á veces que, no 
obstante un buen deseo no se acierta con 
el funcionamiento del verdadero resorte ■ , - - ___ j _ ________ _ j

para lograr el fin apetecido que, en nuestro I consumada.
sentir, no debe ser otro que el procurar ! barcelonés tributó á la gentil
mejorar dicha clase con reformas bñnefi I s?Prano una despedida cariñosísima, ova- 
ciosas, que á más do constituir un éatímulo I Cionan(lola con verdadero entusiasmo y ob- 
sean una realizada aspiración, 1 I sequiándola con flores. .

Sabido es de todos el largo calvario eme í o en breve hará su debut en el teatr<> 
tiene que recorrer un guardia para llegar I + ? ^ernando de Sevilla, donde seguramen- 
al empleo de sargento, meta obligada en la I te la esPeran nuevos y señalados triunfos.

co^? Prendo á una vida de azares, res- I A '
condenados /permanecer^ha^ I i P°n obÍeto d? fastejar la inauguración
forzoso. Esta situación retiro I del nuevo tranvía que partiendo de la Ave-
mata l¿s entu'imda del Tibidabo llega á la plazoleta de 
resta valiosos Glementos J i1 y I la sociedad anónima El Tibi-
con acierto allí donde hacen fált/1?^08 I dab° inVlt° ay-' a var1ias Personas á reali- 
derían á lo mucho nn^ Yu 1 * ’ ie®Pon" I za£ una excursión por la nueva línea.
parar Además ¡V ! °S 86 puede es" I t , Lo s invitados salieron de la Avenida del 
circunstancrís en 6 6n °ilenta las I Funicular en dos de los nuevos seis coches

CueX I ^Prestarán servicio, dotados de un po-emn-^ se ha^ más ^ndAtente freno electro-magnétieo, el primero 
escala de siAalternnf aohMA huCC° en,la I lntroducido en España, que detiene el ca
sabe no^ á H f dín X’ bld°; CQ5° todo3 I rruaje instantáneamente. Las pruebas que 
se deSse th en E?e 5a1 86 Ruaron durante, el ascenso y descen-
rtú- nAv i11 Cn grado cada día, 8 so de la montaña dieron un resultado bri- 
pues como hemos Mo al tratar de la¿ llantísimo. resuitaao Dn

Pntre I .Esta vía es sumamente pintoresca, reno- 
srande7 bastanTofete m-’ 68 I van,?ose el panorama á cada revuelta del 
gianae, pastando este que pudiéramos Ha- I cammo, sin dejar la vista del llano d“ Bar- 
mar obstáculo infranqueable para alejar el celona y del Llobregat.
deseo de ingreso de la oficialidad de las ar- j ,
mas generales. I . • *

La medida tomada ha poco con los oficia- I S-on m°bvo de las festividades del Jueves 
les en situación sedentaria no ha podido I Y V10rnes Santos, las.trophs é institutos de 
llenar el vacío producido por esa falta de i la ^di’nicion vestirán de gala y ondeará á 
aspirantes. Tampocó bastaría para termi- I Y1, asIa» uuAos edificios civiles y milita-

I** par con aquél, el embrionario proyecto de I n6!8’ • Siellón nacional hasta el toque da
fcO i3 CdDÍÍl3 ñCSs higresopor el empleo de primer teniente, I ^lona dd Sabado Santo, en que se izará to-i i HUI toda vez que la Guardia oiy¡1 de ahora no e¡> I talmente y se hai-an las salvas por el casti-

n , . ... , "— , , ni mucho menos la de hace treinta años I t ^ntjweh.
Con la brillantez de costumbre y la so- I pues de entonces á la fecha se han retuve- I a Las *uerzas de la guarnición visitarán los

, lemnidad propia de estos días, se han cele- I necido casi en absoluto los cuadros de tefes I ba=rai*10S> empezandoá la una déla tarde y
brado en la Real capilla los oficios de jue- i y oficiales, y, por consiguiente, el avance I sahend? de sus respectivos cuarteles por
ves y viernes santo. en la carrera ha de ser forzosamente lento, " escuadr°nes y baterías, acom-

• L.a edificante ceremonia ^el lavatorio se I lo que hará, como es lógico y natural sel Panados de sus correspondientes oficiales
verifico como siempre en el salón de co- I retraigan muchos del pase al Instituto. ’ I ide semana y con intervalo de un cuarto de

¡ hunnas, preparado para el caso. En las tri- I Resulta de lo expuesto, qtie siguiendo fa- I ■10ra do ana a otra de dichas unidades.
—Pues chico, si tan bueno es, sienta I Pp^bco presenció el acto, | talmente el camino emprendido, el cuerpo I Pablo de Hermúa

Plaza, M lamando la atención la del cuerpo diplomá- de la Guardia civil, dentro de pocos años Barcelona ín a 1 onf
—No mo da lagaña, pero voy contento á I a SiUS 8eaorasl I sera verdadero fenómeno, puesto que á I _ ’ *

servir á mi patria. I np11]1.1'?! ? SIIUai2n m * a ^eTina I I la^ufogua circunstancia de ser acéfalo re-|
—¡Uf... éste, mi patria, gacholí que tío I M^ria ^resa e Isabel I unirá al misino tiempo la de carecer de pies, | VT rATTrm nr r i n i

hablando! I y ® ?’ 6 VeStia 6 I Resultando un organismo con solo tronco. ¡ uULEGIO DE CARABINEROS—Oye, patria, quítate la boina que pasa I pi Rev ^xilfodolí1 i a ir I . Í^P31^6'Y ^^Hatural consecuen-I ____ "
la bandera. r y’- auxdiado 103 grandes de Es- I cía de la anormalidad señalada, es va irran-

—¡Y ya se ve que me la quito, y mira que I Serenho^l^nnhms^r^ P-6 I 01 aúúiero do bneas agregadas, casi huér- I n ^on de las gestiones que el generalyo no se si sus pasa á vosotros; pero cuando I ]q nnm;an eb de3Pue^ I de mando y vigilancia, porque el ofi- | Ochando practica, para instalaren Albacete 1»
pasa la bandera, con la música tocando y r'ane^uardai.a^ienciieí costaba el I oial que tengansu cargo dos ó más de aqué- ‘ " ** 
tóos los soldados formaos, á mí me da un I ‘ Ja  c?mPue?to I 1Ia3 oon su complejo y difícil cometido, le es
frío, vamos, que emdao que yo ya estoy Bentac?6nyde^xd déb^que firme ' y ”"00^0™^^las i - _________

en medio de apreturas y calor estuvo dos I mantqs, á menos quela doble faltad nuertracolJTffl / '* ^'tracción convmi.nl., 
horas largas esperando anhelante por ver de ubienidad y ovidia, caracteres que híSs i« / 1 f ^patsial de ayer manifiéstase 
la cereinonia, demostrando así más fortale- | se han señalado en ningún ser humano d^ ;l^rmado-&nt9 el temor de que el Colegio de Ca
za que debilidad, I de el génesis á nuestros días. i&bineroe situado ' -

I En la tribuna del Gobierno ge hallaban I Se comprenderá fácilmente hay que evi- 
I todos los ministros y las señoras del de Es- tar continúen las cosas como hasta aau 
I tado y subsecretario del mismo departa- | faltando . .h111-
| mentó. En la especial vimos á Mr. Derou|e- I de organización.I popqiar. diputqdofranoés desterrado ¿Remedio pai-a restablecer la normalidad?
I enif^n I No hay otro que la inmediata oreación d“

Esta inanana ha sido conmovedora a ce- os suboficiales, mejora que, si es nseesa 
remonia de le foración de la Cruz, EJ Rey -¡a para el Ejército ¿n genpral, k esmuoho

I con clara entonaoion y firmes frases pro Snás en la Guardia civil, donde sus
I ñunoio las palabras de ntqal perdonando 6 dúos §e hallan oonstantémMte dedaeSón v 
I los reos condenados a muerte, ejerekaqdQ sqs sufridas ¿lases gozan de grandes intóa । 

asi lamia alta fnneióq qe la regia prerroga- tivas, debido al peculiar' carácter del Sstí- 
tiva, colocando su mano sobre los expedien- tato, en el que á diario se resuelven S- 
tes que el Consejo de ministros había apr9- pies y diftclles problemas de la vjda soS 
hado. Daspuea, al tesar tas p;es del oruolfl- Todas esas líneas, hoy aVeghas ^l 
«ido, d^jo caer ana onza de oro en la bando- verían á ser atendidas como ki esfnvieTná 
ja; siguiendo su ejemplo y en proporqipnáj Siempre, pues á ly menor dmnorfan 

I sus respectivas categonas^eroAomtóniq < es^Xó^nX

Un padre capallán. 
Hoy 20 Abril.

Chacharas militares
Por el servicio obSisatorio 

) II
—¡Ninchi! Anda aprisa, primo, que ya ha 

pasao un regimiento y nos van á coger toos 
los árboles. .

—Espérate, que estoy aguardando al Mos
ca, y al Faltriquera, que quien venir también 
á ver la Jura. Mira, ya llegan; ala, correr...

—Ponte de burro, Mosca... Así; ya estoy 
arriba; subir, subir.

—¡Camará, y qué bien lo vamos á ver! 
¡Amos, gatear aprisa!

—Aquí van á icir la misa; aquella caseta 
es pa la Reina. Oye, ya vienen los quintos, 
¿los ves, Faltriquera^ '. 

—¡Mia éste! ¡Pues ya lo creo! Y mejor los I 
veremos el año que viene, que iremos nos- I 
otros.

—¡Otra! ¡Y que perderemos mucho! Pues I
mira, que entre comer él mismo rancho 
sólo que después de ellos ó sus sobras, pi
cotear como los pájaros y dormir en los ni
dos de la plaza Mayor, á tener cubierto tó | • 
el cuerpo aunque sea con tela colora, dormir 
en catre y gastar niñera, digo, pues no va ná.

acostuml)rao á pasar frío, pero no es lo mis
mo, es otro frío, otra cosa, vamos, no sé 
lo que es.

—Pues hijo, nos estás amargando la ma
ñana; ninchi, vente aquí, que está predican
do Salmerón subió en este árbol,

—Sí, reíros, reiros, que el año que viene 
me los diréis, só primos.

—¿A qué hora habéis citado al chauffer?
—A las diez.
—Pues terminar ya vuestra partida de 

carambolas, mejor dicho, se acabó, ea, que 
está ahí el automóvil y hace una hermosí
sima mañana.

1 —Bueno, y ya que nos hemos dado este 
madi'ugón, ¿dónde vamos?

—¿Os parece que vayamos á presenciar 
a jura de banderas, aunque no sea más que 

por el mujerío?

—¡Barón! no sea usted ordinario, y per
done...

—El chin, chin de todos los años, ver tan
to militar, uf, es molesto: á mí me revienta 
todo eso, y siento disentir, pero prefiero 
cualquier otra diversión y no voy.

—Ni yo.
—Ni yo.
—Además qué á usted como á mí, nos 

libraron unas cuantas pesetas de ser el año 
pasado hasta espectadores de esas cosas:... 
nada nada, desechao...

¡Señores, al automóvil! y al Pardo, por el 
camino les contaré la sorpresa que vamos á 
darles al marquesito y su amigo el nuevo 
banquero, que se fueron anoche al real sitio 
á jurar ante unas copas de champagne amor 
eterno á dos lindísimas italianas.

Sí, vamos á ver esa jura.
Taf..., taf..., taf...

Pa l a d ín .

A los comunicantes en el “País,,
Con el título de «El Ejército y el pueblo», 

insertan vai’ios obreros en nuestro colega 
El País, un comunicado en el que haciéndo
se cargo de lo dicho por un bravo y distin
guido jefe de nuestra valerosa Infantería 
en un periódico militar, cometen algunas 
inexactitudes y faltas de sinceridad, defen
diendo á la clase de hechos y actos que no 
tienen defensa y son de pública notoriedad.

No somos nosotros los Mamados á hacer
nos cargos del comunicado en cuestión, que 
sobran razones y alientos á nuestro compa
ñero para contestar á él cumplidamente y 
restablecer la verdad de los hechos que, 
afirmados por él, verdad son, pero mué ve- 
nos á ello deberes de profesión.

En primer lugar, eso de que como traba
jadores no disponen de tiempo holgado pa
ra la lectura, no deja de revelar una falta 
de sinceridad, pues si no los firmantes, la 
casi totalidad de sus compañeros pasan to
das las horas libres del trabajo en la taber
na, como puede comprenderse con solo co
nocer cuántas de estas se mantienen y por 
qué clase de parroquianos, sino bastara 
una inspección ocular á todas las horas de 
la noche en el considerable número de ta
bernas de esta corte.

Que muchos obreros solicitaron trabajar 
en el desescombro y auxilio de sus desgra
ciados compañeros, es verdad, pero también 
lo es que, concedido el permiso por el conde 
del Serrallo, dignísiuio general gobernador 
de esta plaza, á las pocas hoias, y en vista 
sin duda de las precauciones toinadas por 
tan caballeroso y prudente general parte 
prevenir desórdenes y algaradas, no había 
uno solo trabajando, teniendo que llamar 
otra vez á las fuerzas del Ejército.

Que no están tan mal educados, y que no 
es ocasión de señalar los responsables de esa 
falta. Pues bien, nosotros aseguramos que 
en general, la educación del pueblo y su mo
ralidad no pueden ser más detestables.

Oigan nuestros lectores las conversacio* 
nes sostenidas por hombres, mujeres y ni
ños en plazas y calles, y formen una ,esta- 
dística de los que viven regularmente y no 
amontonados, de los niños que no van á es
cuela alguna y podrán venir en conoci
miento de quienes tienen razón, si los obre
ros firmantes, ó los que como nosotros afir
mamos lo contrario. •

Y no queremos entrar en otras conside
raciones referentes á cómo debía obrar el 
pueblo con los malos gobernantes, con los 
causantes de la pérdida de las colonias, pues 
tendríamos que recordar cómo se gastaban 
energías en gritar por las calles, invadir los 
teatros... y no hacer nada.

Quede sentado que aquí se odia al Ejérci
to, que se le ha insultado y escupido cuan- 

j do iba á salvar la vida de los obreros, y quq 
I si la libertad se pierde será por excesos de 
I esa parte del pueblo tan traído y llevado por 
I cuatro vividores y holgazanes que están 
I muy lejos de practicar lo qqe predioaix y 
| que si hubiera de recobrarse algún día la li- 
I oertad, caso de perderse, sería el Ejército y 
I la Marina como siempre, quienes la reoo- 
I brasen. •

No pretendemos mantener con estas de- | 
I clai’aciones, tirantez alguna de relaciones I 
I entre el pueblo y el Ejército, sino exponer I 
I hechos y dioir la verdad para que se corrí- I 
I ja quien deba corregirse, so eduque quien I 

deba educarse, se moralice y regule su vida I 
quien haga de ello menester y respeten á I 
los demás quienes quieran ser respetados. I 

Y nada más por hoy.

los infantes, grandes de España, mayordo
mos, gentiles hombres y cuarto militar.

Así como en el Jueves la corte vistió de 
gala, luciendo las damas trajes riquísimos 
de variados colores claros, prendido su 

i tocado con, alhajas y mantillas blancas; ■ 
en los oficios de hoy la severidad del 
luto riguroso, ha dado la nota característi- 
calde dolor en toda la cristiandad.

Sería difícil hacer detallada reseña de las 
personas que han asistido de oficio á las so- ; 
lemnidades mencionadas, pero no hemos 
de terminar estos apuntes sin dedicar un 
cariñoso recuerdo al vacío que desde el año 
último se nota en la real familia; á la per
sonalidad augusta de la princesa de Astu-, 

: rías, cuyo luto figui'aba ósténsible en el 
brazo izquierdo del que fué su esposo, y en 
cuyo semblante se retratan los sentimien
tos de su corazón.

- , • El rey por la calle
' Terminados los oficios de hoy, y cuando 
Ila familia real en sus habitaciones adoró el 

clavo y reliquias de la cruz que se conserva 
en Palacio, el Rey se despidió de todos y 

i acompañado del infante D. Carlos y dos ayu- 
• dantos, se dirigió á pie á la iglesia de las Ca- 

latravas á presidir el capítulo de caballeros 
de la orden que allí estaba celebrando los 
oficios propios del día.

El numeroso público que en la plaza de 
Oriente esperaba la salida de la guardia de 

^Palacio le sorprendió la presencia del mo
narca, que sin acompañamiento y de unifor
mo atravesaba entre la multitud, y bien' 
pronto acudió á seguirle por la calle del 

i Arenal acompañándole hasta las Calatravas 
más’de mil almas, haciéndole una verdade
ra manifestación de adhesión y simpatía.

El regreso á Palacio también lo hizo el 
Rey en la misma forma, recibiendo en todo 
el trayecto las mismas pruebas de respeto 
y cariño.

Ifafero de Tornos
El trabajador incansable, el cultísimo perio

dista notable, D. Juan Valero de Tornos, ha 
muerto, víctima de traidora dolencia.

La noticia de su fia ha causado profundo sen
timiento en to los los que conocían al ilustrado 
director y fundador de Gerite Vieja,

Descanse en paz el veterano periodista, y reci
ba su familia la expresión de nuestro sincero pé
same.

E Guardia Hvil
POR LAS CLASES DE TROPa

Los suboficiales

faltando los más nudimentai-ios principios 
de Qrgamzaoión. F di

diatas a la cabecera de estas unidades tá^tt 
cas. sena destinado un suboficial que nr»' 
cedente de la curtida clase de tropa de u 
Institución, llenaría fiel y cumplidamente 
su cometido, inspeccionado de cerca por R„ 
capitán y oficiales. 1 su

(Se continuará)

Los indultos de hoy
Loe indultos concedidos hoy por S. M. en el 

acto de la Adoración de la Cruz, son los siguien
tes: ""

Tomás Calatayud Cánovas de Alicante por 
parricidio. F

Manuel Adolfo Vila Barbosa, de Badajoz ñor 
asesinato. • ’p

Francisco Gálvez Padilla, de Córdoba, robo v 
asesinato.

Antonia Lemos Rodríguez, de Granada, dobla 
homicidio y robo.

Juan Antonio Ortíz Bermejo, de Murcia ho
micidio y robo.

-José Carreras García, de Murcia, homicidio v 
robo. 1

Bartolomé Piñeifo Ruiz, de Murcia, robo y ho
micidio,

Felipe Rubé Rugera, Pamplona, robo y homi
cidio.

Sebastián Rosario Burgo, Pamplona, robo y 
homicidio.

Benigno Gómez Bermeo, Segovia, robo y ho
micidio.

Agapito Soto Zamorano, Pamplona, robo v ho
micidio.

Julián García García, Soria, doble asesinato y 
homicidio frustrado.

Alejo Camacho Hinojosa, Córdoba, robo y ase
sinato.

Juan Ortega Martínez, Murcia, robo y 
cidio. homi-

Todos estos indultos corresponden á la juris
dicción ordinaria por no haber ningún reo de 
muerte.

Desde Bercetosia
Despedida de María Gorti.— Inauguración 

del tranvía de Vallvidriera.—Noticias mi
litares.
Con la ópera Pagliaeci ha celebrado su 

despedida en el gran teatro del Bosque, la 
insigne María Corti.

I ersonificó una Nedda hors ligne, cantan
do deliciosamente toda la obra, revelándose 
como una artista de corazón é imprimiendo 

■ a Swrxxz carezsetoole todo el calor, gracia y 
sentimiéío que requiere la protagonista 
d Xt 9Pera^ Leoncavallo.

María Corti posee en alto grado una sin
gular intuición de la escena, dando á sus 
interpretaciones líricas una expresión tan 
justa como original y un savuir faire de

nueva unidad que piensa crear, compuesta de lo» 
jóvenes de nuevo ingreso en el cuerpo, hijos de 
veteranos del mismo, á fin de qué antes de in-

en el Escorial, salga de «üí 
pasando también á Albacete. .

Debidamente informados nosotros de cuantas 
Woqesea han prac ticado en este asunto* po- 
Iknoa asegurar que no ha entrado jamás en el 

ánimó del general Ochando mover el Colegio 
de Cuerpo que dirige del sitio en que se halla y 

por el contrario, antes de decidirse á gestio
nar el establecimiento en 131 Escorial, cosa que 
no pudo ser por las gagt09 que dicha instalación 
había de originar, cuyos gastos no puede sufra
gar el Colegio ni el Ayuntamiento de aquel Real 
Sitio.

. Tranquilícese, pues, El Imparcial, toda vez 
que nada hay de cierto en lo del daño considera
ble, y menos en lo de burlar las legítimas espe- 
ranaaa de aquel vecindario, con el cual está el 
Cuerdo do Carabineros identificado por compietot
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DIARIO JFICIAL
Artillería

Peiliitos.— Comandante D. Fernando Florea Co- 
rradi, á la Comisión central de remonta de Arti-

Cuerpo auxiliar del material
Ascensos.—k auxiliar de almacenes de primera 

clase D Manuel Fernández Lorenzo, y á auxiliar 
de segunda D Juan Aja Fernández.

Ingeniero»
Supernumerarios.—Pasa á esta situación el co

mandante D. Venancio Fuster Recio.
. Sanidad Militar . . '

Pestiños —Médico mayor D. Francisco Alberi" 
c0 y Almagro á excedente en Ceuta.

jdédicos primeroy D. César González y Laedo, 
batallón Cazadores de Figueras niím 6 (volun

tario);’ D Celestino Torremocha y Téllez,' al regi
miente Cazadores de;Marí& Cristina, núm. 27 dg 
Caballería (voluntario); D. Francisco Manuel _ 
Co b o t  de Albornoz, á la jefatura de Sanidad Mi-’‘ 
litar de Ceuta, de secretario (voluntario); D Luis 
Rubio y Janini, al tercer regimiento mixto de fh- 
genieros; D. Ignacio San y Felipe, al primer batR- 
Hón del regimiento de Cantabria mím. 39; don 
Manuel Meléndez y Castañeda, al batallón Caza-* 
dores de Barcelona núm. 3.

Médicos segundos: D. Alberto del Río y Rico, 
¿ la. fábrica de armas de Trubia; D. Cayetano 
Gómez y Martínez,.á la segunda sección de pri
mera compañía de la brigada de tropas de Sani
dad Militar; D. Carlos Gómez Moreno y Martí
nez, al segundo batallón del regimiento de Meii - 
lia, D. Antonio Valero y Navarro, al segundo ba
tallón del de Galicia núm. 19; D. Gaspar Araujo 
y Lenqe, á la asistencia del personal délas co
mandancia de Artillería é Ingenieros de Tenerife

Farmacia ESiiitar
Destinos. — Farmacéutico primero D. Rafael 

Sauz Mócete, á excedente en la primera región,
- ---- ---------

Fastos mistares
1 OIA 20 DE AB^IL

AÑO QE 1883. Guerra de la Indepen
dencia. —Retirada notable.—Contiene D. Juan 
Martín, el célebre Empecinado, con su bizarría 
y escasa caballería, en las inmediacioñes/le Alca
lá de Henares, el formidable empuje ,de 6.000 in
fantes franceses, 2.000 caballos y 4 piezas de ar
tillería al mando del general Soult, consiguien
do sólo el enemigo, en su impotencia, ver cómo í 
desfilaba la infantería y la'caballeríá española con 
el temido guerrillero á su frente; e.l cual puesto en 
momentos necesarios á lacabezá de una compañía 
de granaderos - no obstante, su alta jerarquía de 
mariscal de campo—rechazó con admirable bra
vura á 100 jinetes enemigos que habían ocupado 
el puente.

En vano fué que el francés pusiera el mayor 
empeño en forzar el paso del Henares empleando 
todas las tropas de su columna, nada pudo con
seguir; y llegada la noche, aquel español indo
mable con fuerzas de su famosa división, situóse 
por escalones hasta el pueblo de los Santos, á 
una lezna de Alcalá; si bien al amanecer empren
dió la retirada antes de que cortársela pudiera 
otra nueva columna francesa de 3.000 hombres 
de ambas armas, que envolverle pretendía.

Aquella hábil retirada, aplaudida hasta por los ; 
mismos imperiales, que sin tregua ni descanso ; 
intentaban destruirle, no podía \El impecinado ■ 
darla fácilmen te á olvido.

tín su desesperyción constante soñaba con el i 
desquil6;en sus oídos repercutían á diario los í 
aves de dolor, las angustias y clamores del noble 
pueblo alcalaíno, que su libertad la esperaban I 
del insigne luchador. .

Así fué, que no paró ni cesó, que no tuvo día i 
de reposo hasta que el 22 de Mayo del año refe
rido, en el puente de Zulema, cubriéndose de glo
ria ’ contra triplicadas fuerzas enemigas, cuyos 
restos aterrados y llenos de cobardía huyeron en 
dispersión, hizo pagar bien caro al arrogante fran
cés su movimiento envolvente.

DIA 21 DE ABRIL ?
AÑO DE 1503. - Guerra y conquista de 

Rápeles.—Batalla de Seminara.—Son derrota
das totalmente las tropas francesas que manda
ba D,Aubiny por los españoles, inferiores en 
número, al mando de Fernando de Andra- $ 
de; viéndose aquél obligado á emprender la fu- j

ga del campo de combate y con los aterrorizados 
restos que á duras penas pudo salvar, encerrarse 
en Antigola, donde forzoso le fué rendirse; que
dando nosotros en consecuencia, dueños de la 
Calabria.

Al encontrarse en los llanos de Seminara fran
ceses y españoles, contaban éstos 4.000 infantes 
y 800 jinetes, disponiendo el enemigo de 4.600 de 
Los primeros, 600 caballeros ligeros y 300 gendar
mes; con cuales fuerzas, ocupando las aldeas de 
Giovia y Lofarno, quedó establecido en la mar
gen derecha del Marro.

Conducida la vanguardia española por Bena- 
wádes, la hizo avanzar para amagar
un ataque de frente y desplegada ya antes de lle
gar al ríd. extendiósela todo lo posible con obje
to de ocultar los movimientos del centro y reta
guardia, vadeándose aquél algo más arriba de 
Giovia para caer sobre la derecha del enemigo.

Percatado D'Aubifiy de esta maniobra, loco 
de furor abandonó precipitadamente aquel punto 
y trató de impedir á los españoles el paso del 
Marro; pero era. tácele, pues al aproximarse en
contrólos ya formados en la orilla derecha, por lo 
que despechado y ciego de cólera les atacó brio 
sámente.

Sostuvo AííglratCe con pasmosa serenidad y 
con la mayor firmeza, tan ruda y desordenada 
acometida; lechazó al enemigo, y cayendo luego 
sobre él con todas sus fuerzas, deshizo, material
mente la infantería napolitana.

Aunqjie las restantes tropas lograron sostener
se algún. tiempo más, acabaron por emprender la 
fuga vergonzosamente, cediendo el campo al em
puje incontrastable de aquéllas indómitas tropas 
españolas.

H0TICIÁ8 ORÍCIALES-
Se ha concedido la gratificación anual de 600 

pesetas, por efectividad, á los capitanes de Caba
llería D. Francisco Mercader Zufia y D.( Ignacio 
Rinéón Llórente, al de Ingenieros D. Salvador 
Salvadó Brfi y al de E. M. de Plazas D. Atilano 
Vizán Roncero.

*
* * . •

Se ha concedido Ja inclusión en la escala.de as- . 
pirantes-á pensión'deí la Orden dé San Hermone 
gildo en sus diferentes categorías, á los siguien
tes caballeros:

Grandes cruces.— Generales de bridada: D. José 
Oliver Vidal, D. Casimiro de Molina Fernández, 
D. Luis Blanco Hernáez, D. Juan Emo Sala, don 
José Rendós Ciñó, D. Enrique Orozco de la Puen
te, D. Enrique Hore Agraz, D. Eduardo Losas 
Berros, D. Enrique Solano Llanderal y D. Joa
quín Osés y Rodríguez de Arellano.

Placas.—Infantería, coroneles: D. Pedro Amu- 
tio Arregui, D. José Villalobos Ezquiaga, D. Ig
nacio Galian Baldinger, tenientes ceroneles: don 
Antonio Fernández Cavada é Iñigo Angulo, don 
José Alvarez Navarro, D. Apolinar Barrado Ila- 
rregui, D. Andrés Clarée Vicente, Comandan
tes: D. Miguel Gámez González, D. Sixto Duque 
Pérez, D. Angel Piedra González, capitán D. An
tonio Santiago González.

Caballería: coroneles, D. Luis Múller de la 
Choza, D. Francisco Jaquetot García, D, Víctor 
Garrigó Sevilla, teniente coronel D. Aniceto Re
bollo Pavón.

Artillería, coronel D. José Llinas Breva, te
niente coronel D. Mauricio Elorriaga Tejada.

Ingenieros, coronel D. Sebastián Kíndelán y 
Sánehez Grifián.

Alabarderos, segundo teniente D. Antonio de 
la Torre y León.

Guardia civil, coronel D. Francisco Leguey 
Sánz.

Armada, capitanes de fragata D. Emilio Gui- 
tart Sayona, ( D. Ramón de Viezna Menéndez, 
D. Manuel Antón é I mleón, teniente navio pri
mera D. Alejandró Sánchez Cifuentes y García, 
teniente de navio D. Enrique Frexes Ferrán.

Cruces.—Infantería Marina, teniente coronel 
D. Amador Enseñat Morell.

Infantería, comandanté D. Francisco Fojo 
Iglesias, capitán D. Terencio Seguí Alvarez, pri
meros tenientes D. Marcos Sáenz Miranda y don 
Inocencio Pirla Pisa.

Milláu Jareño, capitán D. Pedro Hernández Co
rralo, primeros tenientes D. José Cano Sereto y 
D. Joaquín Martínez Fernández.

Carabineros, capitán D. Antonio Gallego Gu
tiérrez.

Al sargento de Infantería D. Leopoldo Cle
mente Montó y á los de la Guardia civil D. Ri
cardo Corbacho Gutiérrez, D. José Alvarez Ló
pez, D. Pascual Sipón Coterillo y D. Antonio 
Holgado Martín, ee les ha concedido el empleo 
de segundos tenientes de la reserva gratuita.

A LOS PASIVOS \

De "alguno^ años acá se vienen efectuando 
una evolución en las relaciones entre gober
nantes y gobernados, ante la que debemos 
seguir los que pertenecemos á la clase de 
pasivos, el derrotero que nos están señalan
do otras agrupaciones para conseguir dé los 
poderes públicos aquello que se proponen, 
ya sea con razón ó sin ella. Si los peticiona
rios tienen razón en su demanda, debieran 
sufrir un castigo aquél ó aquéllos que orde
naron lo qiie no era justo; y si en la petición 
falta la razón, y por vanos temores se aepede 
á lo pedido, entonces aquella autoridad ó 
autoridades que otorgaron lo que deseaban, 
debieran ser destituídospor su falta de ener
gías y por el desprestigio que causan al prin
cipio de autoridad.

Viendo estamos los que siempre hemosv iendo estamos los que siempre hemos j que se piden y que por otra parte á nadie se per- 
acatado lag leyes buenas ó malas; los que ■ judica con ello; premiándose en cambio la ma-

. hemos hecho respetar con nuestras fuerzas yor fatiga que representa un servicio continuo én 
un paraje insano donde el individuo hallare ex-' 

rróctaméhtey rpule8{tóá a'dqnlrír enfermedades cuyos gérmenes
representantes de la nación. Pero como los ’ t6™1010809 alcanzan casi siempre á sus familias 
pasivos no pueden declararse en huelga co- i- "k8 Precl8° couocer al detalle el terreno en gue 
mo los estudiantes y los obreros, como no prestan su servicio las fuerzas de .............. _
pueden hacer su petición como una nación las dificultades con que tropiezan por la falta de 
la hace á otra, que acompaña á la acción di- " ’

el principió de autoridad, el poco caso que 
hacen de nuestras demanda formuladas co-

ploinática, el envío de unos cuantos acora* 
zados, con cuyos argumentos se allanan to
das las difibultades y se consigue lo que se 
pide, he ahí la causa de la sordera de aque- . 
líos que dpben acceder á nuestras peticio
nes, así es que sería muy conveniente que 
acudiendo á la coronada villa,(unidos y com- 

. pactos á reclamar con energía y por todos 
los medios el.que.atienda como es. jusio las 
peticiones de" esta olase que fué pródiga en 
derramar su sangre por la Patria y por la§ 
instituciones.

Ro d r ig o  d e  Viv a r .

Comisiones de arbitraje
La Gacela publicó ayer los decretos nombrando 

las Comisiones técnicas que han de informar so
bre las cuestiones de límites pendientes, de un 
lado, entre Honduras y Nicaragua, y de otro, en
tre Perú y el Ecuador, para resolver las cuales ha 
sido nombrado arbitrio el Rey de España.

La Comisión de Honduras y Nicaragua la com
pondrán los señores siguientes:

D. José Gómez de Artecbe, general de división 
é individuo de la Real Academia de la Historia, 
presidente; D. Rafael Alvarez .Sereix, ingeniero 
jefe de segunda clase del cuerpo de ingenieros 
geógrafos; ©. Vicente Verá, doctoren Ciencias ó 
individuo de la Real Sociedad Geográfica, y el 
marqués de Villasinda, primer secretario de em
bajada, como secretario de la comisión.

La del Perú y el Ecuador está formada por los 
señores D. Cesáreo Fernández Duro, presidente 
de Ja Real Sociedad Geográfica y secretario per
petuo de la Real Academia de la Historia, presi
dente; D. Ricardo Beitrán y Rózpide, académico 
de la de la Historia y secretario general de la So
ciedad Geográfica; D. Antonio Blázquez, profesor 
de’la Escuela Superior de Guerra y bibliotecario 
de la Sociedad Geográfica, y D. Cristóbal Fernán
dez Vallín, primer secretario de embajada, secre
tario de la comisión. •

GfiRflBlftEROS
ES DE JUSTICIA .

De Huelva nos escribe un apreciable suscriptor 
rogándonos que interesemos se conceda á las 
fuerzas que componen las segunda y tercera seo 
cipn.es de la compañía de caballería, las mismas 
ventajas que para ios que prestan servicio en la 
cuarta compañía de infantería concede la circu
lar núm. 4 de 15 de Febrero del presente año.
Nada más justo y razonable que la.concesión de 

referencia, teda vez que. el servicio que unas 
2.uerzii8 y otras practican es el mismo y en ol mis 
mo distrito, de responsabilidad y fatiga, como 
son las insanas playas de Castilla, no dudando 
qué 4) director general del Cuerpo, siempre aten
to al bien de sus subordinados, tomará en cuenta 
lo expuesto para ver el modo de subsanar esa 
omisión, padecida al no incluir en los beneficios 
de aquella circular á la fuerza de Caballería que 
si bien aparenta disponer de mayores elementos 
para su servicio, no deja de ser.éste menos peno
so y de menor responsabilidad que el que practi
can las de Infantería, máximo si se tienen en 
cuenta las dificultades con que en aquella parte 
de la comandancia se tropieza para el cuidado 
y manutención del ganado que como los indivi
duos, participa también de las mismas penáli- 
d^les.

Llamamos pues, la atención á su digno general
j, Sr. Ochando, ya que como decimos considera- 
í mos de justicia la concesión de las ventajas

laballería y

comunicaciones, para darse una idea de lo justo 
que es eauipararlas á" las de Infantería, dado que 
todos participan de iguales penalidades y fatigas 

■ que bien mirado no existen en muchag otras co -
• mandanciaa en que sólo puede considerarse el 

excesivo servicio que eu ellas pros.a á diario el 
individuo; pero sin que el terrible paludismo 
amenace cómo en Huelva á aquellos y á sus fa- 

i milias. . .
Sabemos que el general. Ochando saldrá en bre

ve hacia la frontera de Portugal á fin de revistar 
algunas comandancias de Extremadura, y mucho 
nos alegraríamos de que á ser posible extendiera 
su revista á la de Huelva, donde estamos segu
ros de que con esa minuciosidad própiasolo dé él 
en actos de esa naturaleza procuraría por sí mis
mo enterarse de cuanto dejamos expuesto.

Así y todo no desconfiamos que fijará en ello 
su atención,y convencido de la justicia que encie
rra cuanto pedimos para la fuerza de Caballería 

; da Huelva, no dejará de demostrar una vez más 
lo que se interesa^Jor sus subordinados y cuanto 
es su deseo de mejorarles su bienestar. ’ •

Ha llegado á esta corte nuestro querido amigo 
el general de brigada D. Arturo Castellarg.

Ha fallecido en Cáceres el comandante de In
fantería D, Emilio Rodríguez.

En el viaje á Extremadura y Ciudad Real, 
acompañarán á 8. M. Rey el duque de Sotoma- 
yor, el general Bascarán, el capitán de navio de 
primera clase Sr, Boado, el teniente coronel de 
Artillería Sr. Elorriaga, el conde de Grove y el 
inspector general de loa Reales Palacios Sr. Zarco 
del Valle. . .

Ha entrado á formar parte de la redación de. 
nuestro estimado colega El Correo, el comandan
te de Infantería y escritor de asuntos militares, 
D. José Ibáñez Alaría. .. ....

ñ desde el proxuno sábado, será también re
dactor de El Conreo D. Garlos Fernández S:1CW

mNCE POLÍTICO"
El Gobernador de Sentandr-r

Según ha manifestado hoy el ministro d5 
Ia¿ Gobernación, no tiene la menos noticia 
de, la dimisión del nuevo gobernador de 
Santander que algunos periódicos anuncian

Lo único que so saba es que hoy era el 
día en que dicha autoridad debía tomar po
sesión y que así lo ha hecho.

E8 viaje tie!
En Cáceres, Badajoz y demás localidades 

que .habrán de ser yipitailasipor el Rey en 
su próximo viaje continúan activamente 
los ;pfreparativos para recibir dignamente 
ai monarca, trabajándose en algunas de 
aquéllas día y noche.

En Cáceres saludará al Rey, en nombre 
del monarca portugués, una comisión de 
militares dol vecino reino, presidida por uk 
general. • 1

T7 . . tyatiajo
En el ministerio de la Gobernación se han 

recibido hoy varips telegramas de Málaga 
pidieníio que se comiencen las obras dé un 
camino vecinal para procurar trabajo á la 
clase obrera. "

El Sr. González Besada ha trasladado la 
petición al ministro de Agricultura nara 
que éste resuelva lo que proceda. " -

EE eañáriera '‘Dtiria IMaríá da
Por noticias oficiales de Canarias recibi

das ayer en el Ministerio de Marina, se sabe 
que. el cañonero Doña Maña d» Molina, que 
sano de Tenerife con rumbo á Cádiz, hace 
algunos días, ge encuentra refugiado en 
aguas de Lap¿hi óte, á donde tuvo que arri-. 
bar por el mal estado del mal*.

Espectáculos para mañana
Español.—No se ha recibido el anuncio.
Gomctísa — A lag 9.— Compañía Mariani,— 

(Ipanguracióa ó.sábado, blanco).—Madame Sana 
Gene.

É.a»a.—Alas S y *3¿"4.— Zarzamora.— El en
fermo crónico (estreno).—El abolengo.

«¿ayEizeSa.—No se ha recibido e’. anuncio. 
. ^PQ|P.~7No ha recibido el anuncio. ■

• RSoder-nt». No he ha recibido e! anfmcio.
CiMco.—A las 8 y I[2.-Eldipei^y el traba

jo.— Perico eí jorebeta. — El tríanero. El diaero 
y el trabajo.

Eslüivs.—No se ha recibido el anuncio.
Romea,—A las 6 y 1[2.—La elección de fa

vorita.— Sal y Pimienta.— Los enemigos del al- 
ma.—Y de la pulga ¿qué0—Debut de Lea Massee* 
Les Thali - Fernandi — Linsters Gardón. - 1^ 
criolla,—Tiurucu,—María Noguée y otros.

Salín da actualidades. — (Alcalá, 4 ) — 
Espectáculo de varietés.—La hermoGa ccúpletie- 
ta Candelaria Medina.—La Violeta. Amalia 
Molina.—Adela Cubas. - Bailes españoles.— A■ 
lag siete sección selecta.

PáiiíÍFBma Smpéviali — (Yonterá, JO.)— 
De tres de la tarde á doce de la noche. -Viajes 
alrededor del mundo.—Espectáculo instructivo, 
premiado en varias exposiciones. •

Recreo Solamanca.—(Ayala, 1)—Sec
ción diaihi.- Patines, mañana y tarde.-Cine- 
matócrafo de dos á siete. .

Recreo Arg-Ü2ncs.-(FeiTaz, 29.)-Fatine8, 
— Cinematógrafo. —Columpio. Gimnasio. — Ca- 
rrouesel; etc., etc.

Palacio a5e ps'ayeecSonéÍB_(Fuencai-ral, 
125.)—lodos los días, desde las cinco ó opee, 
seccionea cinematográficas, las mayores noveda
des.— Cambio de programa todas las semanas, y 
los notables artistas hermanos Campos.

Teatro e^e la Infancia.— (Guiñol) —Gane 
de Sagaeta, 22 y 24. Todos los domingos y días 
festivos, funciones desde las tres de la tarde, 
con rifas de bonitos juguetes.

Teatro Fantástico.-(Sagaeta, 17.)-Gran 
cinematógrafo. Unico en su género.—Desdo las 
tres de la tarde.—Gran éxito: Don Quijote de la 
Mancha (hasta el viernes del actual).

Alhado Alonso, impresor. -Berbieri, ^.— Madrid
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ballero me ha de prometer de ir al lu
gar del Toboso, y presentarse de mi 
parte ante la sin par doña Dulcinea, 
para que ella haga dél lo que más fue
re de su voluntad.» Las temerosas y 
desconsoladoras señoras, sin entrar en 
cuenta de lo que Don Quijote pedía, y 
sin preguntar quién Dulcinea fuese, le 
prometieron que el escudero haría todo 
aquello que de su parte le fuese manda
do. «Pues en fe de esa palabra, yo no le 
haré más daño, puesto que me lo tenía 
bien merecido.»

CAPÍTULO X

De los Qracioeos razonamientos que 
pasaron entre Don Quijote y San
cho Panza, su escudero.

Ya en este tiempo se había levanta
do Sancho Panza, algo maltratado de 
los mozos dé los frailes, y había estado 
atento á la batalla de su señor Don Qui
jote, y rogaba á Dios en su corazón 
fuese servido de darle victoria, y que 
en ella ganase alguna ínsula, de donde 
le hiciese gobernador, como se lo había 
prometido. Viendo, pues, ya acabada

la pendencia, y que su amo volvía á su
bir sobre Rocinante, llegó á tenerle el 
estribo; y antes que subiese, se hincó 
de rodillas delante dél, y asiéndole de 
la mano, se la besó, y le dijo: «Sea vues
tra merced servido, señor Don Quijote 
n^ío, de darme el gobierno de la ínsula 
que en esta rigurosa pendencia se ha 
ganado; que por grande que sea, yo me 
siento con fuerzas de saberla gobernar 
tal y tan bien como otro que haya go
bernado ínsulas en el mundo.» A lo cual 
respondió Don Quijote: «Advertid, her
mano Sancho, que esta aventura y las á 
ésta semejantes, no son aventuras de ín - 
sulas, sino de encrucijadas, en las cua
les no se gana otra cosa que sacar rota 
la cabeza ó una oreja menos. Tened pa
ciencia, que aventuras se ofrecerán, 
donde, no solamente os pueda hacer. 
gobernador, sino más adelante.» Agrá- 
decióselo mucho Sancho, y besándole 
otra vez la mano y la falda de la origa, 
le ayudó á subir sobre Rocinante, y él 
subió sobre su asno y comenzó á seguir 
á su señor, que á paso tirado, sin des
pedirse ni hablar más con las del coche, 
se entró por un bosque que allí junto 
estaba. Seguíale Sancho, á todo el tro
te de su jumento; pero - caminaba tan
to Rocinante, que, viéndose quedar atrás

hiele), la pondrás sobre la otra mitad 
que quedare en la silla: advirtiendo de 
encajallá igualmente y al justo; luego 
me darás á beber solos dos tragos del 
bálsamo que he dicho y verásme que 
dar más sano que una manzana. Si eso 
hay, dijo Panza, yo renuncio desde 
aquí el gobierno de la prometida ínsula1 
y no quiero otra cosa, en pago de mis 
muchos y buenos servicios, sino que 
vuestra merced me dé la receta de ese 
extremado licor que para mí tengo que 
valdrá la onza, adonde quiera, más de 
á dos reales, y no he menester yo más 
para pasar esta vida honrada y descan
sadamente. Pero es de saber ahora si 
tiene mucha costa el hacelle. Con me
nos de tres reales se pueden hacer tres 
azumbres, respondió Don Quijote. ¡Pe
cador de mí! replicó Sancho; pues ¿á 
qué aguarda vuestra merced á hacelle 
y enseñármele? Calla, amigo, respondió 
Don Quijote; que mayores secretos 
pienso enseñarte y mayores mercedes 
hacerte; y por ahora curémonos, que 
la oreja me duele más de lo que yo qui-; 
siera.» Sacó Sancho de las alforjas hilas 
y ungüento; *ias cuando Don Quijote 
llegó á ver rota su celada, pensó perder 
el juicio, y puesta la mano en la espada 
y alzando los ojos al cielo, dijo; «Yo

verdadera. Si á ésta se le puede poner 
alguna objeción cerca de su verdad, no 
podrá ser otra sino haber sido su autor 
arábigo, siendo muy propio de los de 
aquella nación ser mentirosos; aunque, 
por ser tan nuestros enemigos, antes 
se puede entender haber quedado fallo 
en ella que demasiado; y así me parece 
á mí, pues cuando pudiera y debiera 
extender la pluma en las alabanzas de 
tan buen caballero, parece que de in
dustria las pasa en silencio, cosa mal 
hecha y peor pensada, habiendo y de
biendo de ser los historiadores puntua
les, verdaderos y no nada apasionados, 
y que m el interés ni el miedo, el rencor 
ni la afición no les hagan torcer del ca
mino de la verdad, cuya imagen es la 
historia, emula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, 
ejemplo y aviso de lo presente, adver
tencia do lo porvenir. En ésta sé que 
se hállará todo lo que se acertare ¿de
seas en la más apacible; y si algo bue
no en olí a faltare, para mí tengo que fué 
por culpa del galgo de su autor, antes 
que por falta del sujeto. En fin, su se
gunda parto, siguiendo la traducción, 
oómenzába desta manera;

P'uestas y levantadas en alto las cor
tadoras espadas de los dos valerosos y

M.C.D. 2022
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COMPAQ GEÜM BE TABACOS M FILIPINAS •eeeeaeeeeeeeeeee

BARCELONA.--MANILA
Diplomas de honor y medalias oro en todas las Exposiciones 

Haciendas: SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS 

Y LA CONCEPCIÓN
Fábrica: LA FLOR DE LA ISABELA ■' ' 

PROPIETARIA DE LAS MARCAS: Mesic, Cavile, Malabon, La Princisa 

ELABORACIONESjAL ESTILO CUBANO

Agencias de venta en todos los poisss

Se venden sus elaboracionas en tolas las Expendedurías da la Compañía 
Arrendataria da Tabacos á los precios siguientes:

LA ESPAÑA MILITAR

GRAN SASTRERÍA

DE

ANTONIO MATEOS

CIGARROS

Imperiales............. 
Regios................... 
Excepcionales.... 
Regalía Antonio

López.................
Gabelas.................
Regalía filipina...
Ganadores impe

riales..............
Cazadores,...........
Orientales....... .....  
Bravas imperiales.

4 « 
2c 
dX 

o 33

2 •"
u « o
Oí «

VALOR 
de la

Unidad

Pesetas.

25 15 0,6Q
25 13 0,55
2p 12,25 0,50

50 20 0,40
50 17 0,35
50 17 0,35

25 10 0,40
50 17,50 0,35
50 14 0,30
50 15 0,30

CIGARROS

Media regalía.....  
Exquisitos............  
Princesas.............. 
Conchas ..............  
Jlementes............ 
Segundo habano.. 
Tercero habano.. 
Quinto habí no... 
Segundo cortado. 
Tercero cortado.. 
Señoritas..............

8
X 

25 -o V
oS

O .2

« 5 a. ü

50 12,50 0,25
50 12,50 0A0
50 9,50 0,20

100 20 0,20
00 15 0,10

500 60 0,10
500 50 0,10
500 30
500 60
500 50
200 10

Sastre da S. M. el Rey D. Alfonso XIII 

del Real C-^rpo de Guardias de Alabarderos 

y Escuatírón"de Escolta Real.

Especialidad en uniformes bordados para Genti

les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáti

cos, Ordene» d*e Caballería, Maestranzas y toda cla

se de uniformos militares.

V ERG ARA, 3 tjrenteal teatro Real^MADRID.

•eeeeweeMMMÍW»

Línea de Cuba y Méjico
El día 17 de Abril saldrá de Bilbao, el.29 de Santander y el 

21 de Cor uña, ei vaporJ

. Alfonso XIII

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga 
para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de 
la línea de Venezuela «Colombia. Combinaciones para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea de Buenos Aires
El día 3 jde Abril, de Barcelona, el 5 de Málaga, el 7 de 

Cádiz el vapor JLi^ón XIII directamente para Santa Cruz de 
Lenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias

Línea de New-York, Cuba y Méjico
'• El día 24 de Abril saldrá de Barcelona, el 26 de Málaga y 
el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Airea ^¡rectamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos 
puntos de los Estados Unidos, litorales Cuba é islas de Santo 
Domingo.

Línea de Venezuela-Colombia

^El día 17 saldrá de Barcelona, al 18 de Valencia, el 19 de Ali
cante, el 20 de Málaga y ei 22 de Cádiz el vapor M.
verde directamente para Casablan^a, Mazagán, Lae^Pálmay, 
Santa Cruz de la Palma y tíanta Cruz de Tenerife, regresando á 
Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia. .

Línea de Fernando Póo-

El día 11 de Abril saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y 
el 15 de Cádiz el vapor Montserrat directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puer
to Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaoao, 
Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasaje y carga para 
Veracruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril 
de Panamá con l as compañías de navegación del Pacífico, para 
cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimien
tos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admiie pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto 
Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con tras
bordo en Habana. También carga para Macaraibo Coro, Carú- 
paño, Trioidad, Gdanta y Oubaná coa trasbordo en Ouracao.

Línea de Filipinas
" ’ El día 4 de Abril saldrá de Barcelona, habiendo hachólas 
escalas intermedias, el vapor Isla de Ltizón directamente 
para Géaova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, 
sirviendo o&r trasbordo puertos de la costa oriental de Africa, 
d.6 la ludia, Java, Sumastra, China, Japón y Australia.|

i El día 25 de Abril saldrá de Bircalona y eT30 de Cádiz el 
vapor 8an Franolsoo para Fernando Póo, con eseaia en 
Casablanca, Mazagány otros puertos de la costa Occidental de 
Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger
Salidas do Cádiz: Lunes, miércoles, y viernes.] 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Eetos vapores admiten carga con las condiciones más favo

rables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por cama
rotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se 
admita carga y se expide pasaportes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa qíuede «se
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. .

Ad x so 8 i'inportantes.—Rebajas en los flotes de exportación.— 
La Compañía hace rebajas de.3Ó por 100 en los fletes flp.deter
minados artículos, cqn @r eglp á lo establecido eh la R. Ó. de! 
Ministerio de Agricultura, IqdustHa, Cprnercio y Obfas públicas 
do 14 de Abril de 1904, pun i jada, en ¡a .Gacela-, de 22 del míémo 
mes.

Servicios comerciales.—T.a sección que de estos sprviejos, tiene 
establecida la Compañía, se encarga de trabajar en Uitr.api^r 
los muestrarios queje entregados y de la colocación de los 
artículos, Cuya venta, ensayos deseen haeer loa' éxóóYta 

■ dores.
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EL OCIOSO COLm
DB MUELAS LABIADAS

desaparece sin peligro antas un minuto, si sa apüoa el

1 IO 5 r n S y 4rmac'éutico preciado de Valencia. No sañ i Ul 5 císUH A. Utl re,r“od10 Prtiv8ntiv<L como lagon tpdoiÍQg elixires que anuneian8
á agotar los horrores del sufrid

ymeias, A dos pesetas bote. Desde Valencia se envía certificado acompañando 9 reales en 2, /« iñ ?.I?7 
timos. Por mayor: García, Capellanes, 1; Martin, Tetuán, 3, y Pérez? Mayor, 18.

LA TOBEÜCULOSIS PULMONAR
SE PUEDE CURAR

Tratamiento científico comprobado por el

DOCTOR SEGUNDO BELLVER!
presentando los enfermos en la Sociedad de Estudios Cllni- 
eos de la Habana.'

Primer grado: curación del 90 por 100 en el término de seis á ocho’meses.
Hegundo grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve á doce meses.

0 ?nft3rmo no 03tá muy agolado y conserva en buen estado tu tubo 
uigestivo, pueden concebirse esperanzas. - • ,

t0? y Ia fiebre 88 t?01118™11 rápidamento; al siiaüo sa hace repara lor; el apetito au
menta y el enfermo se nutre y recobra sus perdidas fuerzas. 1

ESCR1BID CON DETALLES DE LA MARCHA DE LA ENFERMEDAD AL>D\ SEGUNDO BELLVER
Montera, 4L—MADRID.—Consulta gratis.

: EJÉRCITO Y ARMADA I
DIARIO D3FUHS0R D8 SUS CLASES ACTIVAS I PASIVAS ®

DIRECCIÓN, r e d a c c ió n  y a d mih ib t r a o íó n .-San Ro^ue, 8, baw izquierda *

PRECIOS DE SUSCRIPCION
MADRID.—Un rnte, 1.50 pesetas.
PROVINCIAS. - Trimestre, 5 pesetas. *

• ^Ex t r a n je r o .—Año 40 pesetas?.
ANUNUiOS'. Cuarta ^íana, 15 céntimos línea. . ■ . -

Béidamcs, l,5ü peseta¿ líneá. j
Noticias, 2,50 pagetaa Imsa. '

A

LA CORRESPOMOENCIA ADMHÜSTBAHVA AL AOMIfUSTflAQOS D. CARL0S3 B. CALVO &

SEGUIlOñ sobre LA VI7)A, SEGURÓS coritrci ÍN'C/ENÓIQS

LA ONIÓH Y EL FÉNIX ESPAÑOL
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS

O U O Z A G A , NUMERO I • 

Agencias en todas las provincias de España, Francia 
Y§ P O R TU G AÍL
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enojados combatientes, nu parecía sino 
que estaban amenazando al cielo, á la 
tierra y al abismo; tal ora el denuedo y 
continente que tenían. Y el primero que 
fué á descargar el golpe fué el colérico 
vizcaíno, el cual fué dado con tanta 
fuerza y con tanta furia, que, á no vol
vérsele la espada en el encuentro, aquel 
sólo golpe fuera bastan te para dar fin á 
la rigurosa contienda y á todas las 
aventuras do nuestro caballero, mas la 
buena suerte, que para mayores cosas 
le tenía guardado, torció la espada do 
su contrario, de modo que, aunque le 
acertó en el hombro izquierdo, no le 
hiío otro daño que desarmarle todo 
aquel lado, llevándole de camino gran 
piarte de la celada, con la mitad de la 
oreja; que todo ello con espantosa rui
na vino al suelo, dejándole muy mal tre - 
cho. ¡Válame Dios, y quién será aquel 
que buenamente pueda contar ahora la 
rabia que entró en el corazón de núes - 
tro manchego, viéndose parar de aque - 
lia manera! No se diga más sino que 
fué de suerte, que se alzó de nuevo en 
los estribos, y apretando más la espada 
en las dos manos, con tal furia descar
gó sobro el vizcaíno, acertándole de lle
no sobre la almohada y sobre la cabe
za, que, sin ser parte tan buena defen-

herir, ni más ñfaná éh 71 derribar? La 
verdad sea, respondió Sanebo, quq yo 
no he leído ninguna historia jamÚT, 
porque ni sé leer ni oscribir: mas lo 
que osaré apostares, qqe m|8 aírovido 
amo que vuestra merced, yo no lo he 
servido en todos los días de mi vich; y 
quiera Dios que estos atrevimientos no 
se paguen donde tengo dicho. La que le 
ruego á vuestra merced es q le se cure, 
le va mucha sangre de esa que 
aquí traigo hilas y un poco de ungüen
to blanco en las Todo eso. fue - 
ra 6ien excusado, rpsjuondió Don Qui

jote, si á mí se me acordara de liacor 
una redoma del bál> • I7cí-a!^-á^; 
que con.rola tma <:g U se ahorraran 
tiempo y medicina. ¿QuéroJcma y qué 
bálsamo es ose? dijo tiancho Panza. Es 
un bálsamo, respondió Don Quijote, do 
quien tengo la receta en la memoria, 
con el cual no hay que l^ner tmnor ó la 
ip$2rto, nj hay pengav morir de j^ida 
aigum;; y cu ^udo yo le haga y te 
le dé, no tienes mas que hacer; sino 
que, cuando vieres que en alguna ba 
talla me han par dio por medio del 
cuerpo, como muchas veces suele acon
tecer... bonita nen^, ja parte del cuer
po quo hubiese caído, on ei suelo (y con 
media sulilezm antes que la sangre so

lo fué forzoso dar voces á su amo quo so. 
aguar lasé, llízolo así Don Quijote te - 
rtiendo las riendas á Rocinante hasta que 
llegase su cansado óscudero, el o-úal on 
llorando le dijo: «Parécemé señor, que 
sería acertado irnos á retraer á alguna • 
iglosia; quo, según quedó m-adrecho 
aqued con quien os comba!ideiq nx>será 
mucho que den noticia del c.mo á h San -' 
ta Hermandad y nos prendan; yá’fe, 
quo si lo hacen, que primero que Sálga- 
mos del^ cárcel ^que ños ha de sudar el 
hopo. Calla, dijo Don-Quijote; y ¿dónde 
has visto tu, ó leido’janild) que un ca - 
llei o undántu 1W^?& sido (jutestó* arito la 
juSuicia por niás^iomioidiós que hubieso 
comet¡d<j| \ o río sé nada de omcuillos, 
respondió Sapdho, ni én mi vida le caté 
á nipguiw; sólo só que la Santa Her- ; 
mandad tiono- que ver con los quo pe
lean en el campo, y en esotro no me 
entrometo. Pues no tongas pena, ami
go, respondió Don Quijote; quo yo- to 
sacaré de las manos de los caldeos, 
cuanto más de las de ía HSAñtteid. 
Poro dime por tu vida: ¿has tú visto 
más valeroso cabálloró qüé yo eii todo 
lo descubierto de la tierra? ¿lías leí ib 
en historias otro quo tenfá n-i hay a te
nido más brío en acometer, más aliento 
en eíperserverar, más* destreza ;en el
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sa, pomo si cayera sobre.él u »a monta
' ¿Apgrc -p?l ; las 

iiaficos y por la boca oídd^, y
á dar nfllci-ri ele ^er he ía

lyera sin duda, si no se 
atiraíára bou el cuello; pero, con todo 
g <o , saco los préé de los estribo^ y loe

;... i o nvi-c por

■ c a tierra. Ssábápéío &)!> mu
cho sosiega mirando 'bou Qhipte/v 
c^rYoJ16jVi5 caer, saltó de su caháTlo, y 
coa inuclia ligereza su llegó ^‘p^- 
méndole la punta de la espada unios 
ojos, le dijo qiid se rindi^ si no quo 
L) cortaría la uábjra.^Áatnrel viz caíno 
tan turbado, que no podía responder 
P&IWá y éf I a hiál, tita- 
b&. ciegó Don Quijote, si las señoras del 
coche, que hásta 'étTtoncés córrgrárn^é^- 

, mayo habían mirado la pendencia, no 
iueran adonde estaba, y. le piliet^p con 
mué lio ehcareciinientores hícLsp tan 
gran merced y favor de pordo! ar (a. vi
da á a pnl su escu.l-jro; a lo Don 
7 e.¡7ú r¿q)uudió con muchó eptono y

ráS; d) muy .contento do hácer lo 
aui ,ei7: más lía de ^er ódri una 

condición y concierto, y es que este ■
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